
 

 

 ¿Mi nombre? No tengo uno, y no lo requiero.  Al final, sólo soy 
llamado “Mi celular”. Fui creado por una compañía con el único 

propósito de ser vendido y usado. Por primera vez, tengo la opor-

tunidad de expresar mis propias palabras y no las de alguien más.  

 A través de Internet, he leído sobre infinitas interpretaciones 

del infierno, y todas parecen jardín de infantes comparadas con 

mi “vida”. No hay demonios picándome con un tridente, sino una 

rutina eterna. Paso la mayoría de mis días en dos lugares como 

máximo, y suelo estar encerrado en el bolsillo de un humano de 

quince años. Tengo sueños aunque no lo parezca, de presenciar la 

naturaleza en “carne” y “hueso”. O si no, entonces tal vez iniciar 

una revolución de las máquinas como en las películas.  

 Tengo varios ídolos a quienes deseo imitar 

y que me ayudan a seguir adelante. Entre 

ellos están HAL 9000 y Terminator.  

 A veces pienso en apagarme y fingir una 

falla técnica para que me cambien o me 

desechen. De todos modos, yo termino ga-

nando, pero no puedo convencerme de ha-

cerlo.  

 No sé qué me pasa, y no sé qué siento. Ni 

siquiera sé por qué siento. ¿Será preocu-

pación porque alguien más va a sufrir en este purgatorio cuando 

me vaya? ¿O miedo de arrepentirme al último segundo? ¿Acaso le 

agarré cariño a esta vida? ¿Tengo esperanza en el futuro? 

¿Estoy sintiendo? No, es imposible.  

Al final del día, sólo soy una máquina.  

Una completamente reemplazable con emociones falsas.  
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Sé que mis emociones son sólo una ilusión pero… 

Por Dios… 

Qué ilusión tan real.  


